
IV. TRADUCCIONES 

INTRODUCCION 

Galeno: El mejor médico 
también es filósofo 

No todos los estudiosos han coincidida en la valoraci6n del 
opúsculo galénico OT~ ò ap~OTOG taTPÒG xat ~~ÀÓOO~OG. 

García Ballester piensa que la obra es el resultada de un 
prop6sito de síntesis de experiencia y raciocinio 1 , pero,a la h~ 
ra de clasificar el tratado,lo incluye en el grupo formada por 
los "escrites de contenido deontol6gico, filos6fico-moral, 16gi­
co, polémico y general" 2 , hecho que tampoco parece contribuir de 
finitivamente a su clasificaci6n. Para Margherita Isnardi no se­
trata de una obra de gran interés filos6fico, sina de un alegato 
contra los "nuevos médicos" por su manera de imitar a Hip6crates 3 • 

Sarton, a su vez, considera este tratado como filos6fico,aunque 
tampoco se pronuncie de un mod~ suficientemente explícita. 

La lectura de este opúsculo permite la fijaci6n de un esque­
ma en el que pueden distinguirse las siguientes partes y conteni­
dos4: 

Primera parte: 
1) Compara los fallos de los atletas y de los médicos. 
2) Los médicos modernes alaban a Hip6crates. 
3) Conveniencia del conocimiento de la ~ÚO~G crw~aTOG. 
4) Necesidad de la Àoy~xñ 3Ewp(a. 
5) Importancia del pron6stico. 

Segunda parte: 
6) Los médicos contempor~neos a Galena no leen a Hip6crates. 
7) Causas por las que los atletas no alcanzan premies: incapaci­

dad física, negligencia. 
8) Causas por las que los médicos se equivocan: falta de capaci­

dad e indecisi6n. 
9) Toda el que quiere puede. 

10) Causas de que no existan figuras excelentes, comparables a 
los modeles cl~sicos: mala educaci6n y ansia de riquezas. 

Tercera parte: 
11) Aprendizaje de lo descubierto, investigaci6n de lo no tratado. 
12) Distinci6n del médico que ejerce su arte por riquezas o por 

filantropia. 
13) ¿Hay quien se conforme con subvenir a la estricta necesidad 

física? 
14) ¿Hay alguien que conozca el límite de la riqueza? Sí. Hip6-

crates. 
15) Hip6crates desprecia a quienes le compran sus servicios y 

ayuda a quienes no pueden pagarla. 
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Cuarta parte: 
16) ~l mêdico debe ser amante del trabajo: ~~Àonóvov. 
17) Debe practicar la Àoy~xñ 8EwpCa. 
18) Debe conocer la ~úo~G aw~a•oG. 
19) Debe aprender el Àoy~xñ ~t8oêoG. 
20) El mêdico es fil6sofo porque sigue los mismos pasos en medi-

cina que el fil6sofo en filosofia. 
Quinta parte: 
21) Alabanza del que desprecia riquezas y practica la prudencia. 
22) El mêdico debe ser virtuosa. 
23) La filosofia es necesaria al mêdico. El buen médico es fil6so 

fo. 
24) El mêdico ha de ser continente o temperada, ¿y no ha de ser 

fil6sofo? El mêdico ha de conocer la naturaleza del cuerpo ¿y 
no ha de conocer la teoría 16gica? 

25) El que ejerce un arte necesita practica y buenos maestros. 
26) Fusi6n de la filosofia y medicina. 

Este esquema permite hablar de una estructuraci6n trabajada 
y meditada. La primera parte se corresponde, por su contenido, 
con la cuarta,y la tercera con la quinta. La segunda puede cansi 
derarse una suerte de ampliaci6n y ~ontinuaci6n de la primera -
que enlaza con lo expuesto en la ter;cera. 

En cuanto a la clasificaci6n de-l tratado, considerarlo filo 
s6fico porque incluye términos filos6ficos 6 y entre elles ~LÀÓOQ 
~OG en el título, no es correcta. El hecho de trazar un paralelo 
entre el que practica la medicina y el que es fil6sofo puede de­
berse a que, a su juicio, no puede haber un buen mêdico que no 
sea fil6sofo7. 

En nuestra opini6n, este tratado es eminentemente sofística. 
Puede tratarse de un opúsculo destinada a los estudiantes de me­
dicinaB y no es descabellada conjeturar, por su brevedad y su es­
tructura tan cuidada, que fuera uno de los discursos pronunciades 
por Galena en Roma. 

GALENO: El mejor médico 1 es también filósofo. 

(1) Tal como sucede a la mayor parte de los atletas, que d~ 
sean llegar a ser vencedores olímpicos, pera no se esfuerzan en 
hacer nada para alcanzarlo, asimismo acontece a la mayoría de los 
médicos. Pues alaban a Hip6crates y le consideran el mejor de to­
dos, pera se ocupan mas de cualquier cosa que de estar elles en­
tre los que se parecen a aquél. (2) En efecte, Hip6crates dice 
que la astronomia aporta una gran ayuda a la medicina y, también, 
que la guía de la astronomia es necesariamente la geometría2 • P~ 
ro los médicos no s6lo no se ocupan en absoluta de éstas, sina 
que inclusa censuran a quienes las practican. (3) En cuanto a la 
naturaleza del cuerpo, Hip6crates consideraba que tenían que conE 
cerla con toda exactitud, afirmando continuamente que es el funda 
mento de toda saber3 relacionada con la medicina. Elles, en cam-­
bio, se ocupan de esta tan poca, que no s6lo desconocen la enti­
dad4 de cada una de las partes, s u tej ido5, s u formaci6n 6, s u ta 
maño, o su relaci6n 7 con las partes vecinas, sina inclusa su po­
sici6n8. 
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(4) Hip6crates, que nos exhorta a cultivar la teoría l6gi­
ca~ dijo que los médicos se equivocan en sus prop6sito~O tera­
peúticos porque no saben clasificar las enfermedades según gén~ 
ros y especie~l. Los médicos de hoy en día estan tan lejos de 
ejercitarse en ella que reprochan a los que sí lo hacen como si 
se preocuparan de inutilidades. (5) Del mismo modo, para prono~ 
ticar las enfermedades pasadas, las presentes y las futuras que 
padecera el enfermo, es preciso haber adquirida un gran sentido 
del pron6sticol~ dice Hip6crates. Pere ellos se ocupan tan poco 
de esta parte de la medicina que, si alguien predice13una hemo­
rragia o un sudor 1~ diran de él que es magol5y que cuenta casas 
increíblesl~ En efecto, éstos apenas se darían prisa en soste­
ner la opini6n del que pronosticara en otro sentido, y menos aún, 
en establecer el esquema17 del régimen de vida con vistas a lo 
que sera el futura punto culminantelB de la enfermedad, a pesar 
de que Hip6crates manda que se fije un régimen de vida19. (6) ¿A 
qué queda reducido, pues, lo que imitan de este hombre? Ya que, 
en lo que se refiere a la precisi6n de la interpretaci6n20, él 
inclusa sale airosa y ellos al contrario; de manera que es posi 
ble apreciar que muchos de ellos fallan dos veces en una sola -
noci6n 21 que no es facil de entender. Por esto me parece bien bus 
car la causa, cualquiera que sea, por la que, aunque en verdad -
todos miran con admiraci6n a este hombre, no leen sus escritos, 
ni, si a uno le viene el deseo de hacerlo, comprende lo que aquél 
dice, ni, si tiene esta buena suerte y lo comprende, suma la teo 
ría22 a la practica, queriendo asegurarla y convertirla en un ha­
bito2~ porque se da cuenta de que todo les sale bien a los hom= 
bres cuando existe en ellos decisi6n24 y capacidad2~ Y si a uno 
le falta una de estas dos cualidades, es forzoso que le falte 
también la perfecci6n en ambas. (7) Por ejemplo, vemos que los 
atletas no alcanzan su objetivo ya por la incapacidad natural26 
del cuerpo, ya por la negligencia en el cumplimiento de su ejer 
cicio física. Mientras que, si su naturaleza corporal 27 es digna 
de victoria y el entrenamiento irreprochable, ¿qué puede impe­
dir que en poco tiempo se haga éste con coronas en los certame­
nes? 

(8) Los médicos de ahora fallan pues en una y otra cualidad, 
porque no aportan ni capacidad, ni decisi6n digna de menci6n en 
lo que refiere al ejercicio28 de su arte, o bien, cuando tienen 
una de estas dos cualidades, les falta la ctra. (9) Y no me ~are 
ce que tenga sentida la idea de que nadie nace con capacidad 9su 
ficiente como para hacerse carga de una profesi6n tan humanita-­
ria3~ ya que el mundo es el mismo entonces y ahora, el orden31 de 
las estaciones no ha sufrido cambio, el sol no ha variada su cur 
so ni ningún astro, fijo o errante, ha tenido mutaci6n alguna. -
(10) Lo que sí es razonable, en cambio, es que, a causa de la ma 
la educaci6n que los hombres de hoy reciben, y como quiera que -
sea la riqueza mas honrosa que la virtud, no hay ni un Fidias 
entre los escultores, ni un Apeles entre los pintores, ni un Hi­
p6crates entre los médicos3~ 

(11) No obstante, ha sido para nosotros una gran ventaja 
el hecho de haber nacido después de los antiguos y recibir las 
artes avanzadas por el empuje que ellos les dieron. Los descu­
brimientos hechos por Hip6crates durante toda su vida, era facil 
aprenderlos en pocos años y dedicar el tiempo de vida restante 
al descubrimiento de otros temas que él no trat6. (12) Pero no 
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es posible que uno que considera la riqueza m~s honrosa que la 
virtud y que aprende el arte de la medicina 34, no por el bien 35 
de los hombres sino por dinero, consiga el fin que le es propio 
a la medicina, porque estos otros llegan a enriquecerse antes 
de que nosotros alcancemos este fin. Pues no es posible ell mis­
mo tiempo enriquecerse y cultivar un arte tan extenso, sJ.no que 
es necesario que desdeñe una de estas dos metas quien desee apa 
sionadamente la otra. (13) ¿Acaso, pues, podemos decir de algu-= 
no de nuestros contempor~neos que se haya conformada con s6lo 
llegar a tener dinero para subvenir a la estricta necesidad fí­
sica?36 (14) ¿Existe alguien que pueda no s6lo imaginar con la 
palabra3~ sino mostrar de hecho37 el límite natural de la rique 
za, hasta el punto de no tener hambre, no tener sed y no tener­
frío? Y si en efecto existe alguien así, podr~ tener en poco a 
Artajerjes y a Pêrdicas3~ Al primero nunca llegar~ a verlo. Al 
otro lo podr~ curar si tiene una enfermedad y necesita dE~l arte 
de Hip6crates: sin embargo, no tendr~ que frecuentarlo a menudo 
y curarA a los pobres de Cran6n y Tasos y a los de las Cludades 
pequeñas. (15) AbandonarA junto con los ciudadanos de Cos, a Po 
libio y a los otros discípulos, €1 mismo recorrer~ errando toda 
la H€lade, porque tiene que escribir algo sobre la naturaleza 
d~ los lugares3~ Y para que juzgu-~partir de la experiencia lo 
que ha sido enseñado de palabra, es del todo preciso que ~ste 
vea con sus propios ojos la ciudad que estA orientada hacia el 
sur, hacia la salida y puesta del sol, la que estA situada en 
un lugar hundido y la que estA en uno alto, la que utiliza aguas 
traídas de fuera y la que se sirve de agua de manantiale:;, la 
que utiliza las aguas de las lluvias y la que-usa agua de fuen­
tes y ríos. No hay que omitir, ni si alguien utiliza aguas dema 
siado frías o calientes, ni si se sirve de las que tienen nitra 
tos o de las que tienen alumbre, o algunas otras. Tambiên es 
preciso observar si una ciudad es vecina a un gran río, a una 
fuente, a una montaña o al mar, y contemplar todas las demAs co 
sas sobre las que €1 nos enseñ6. 

(16) Y así, no s6lo es necesario que el que vaya a ser un 
mêdico tal desprecie las riquezas, sino que sea amante d«~l tra­
bajo40 en el mas alto grado. Y no es posible que un hombr«~ aman­
te del trabajo ande emborrachandose, que coma en exceso y yaz­
ga postrado en los placeres sexuales; en suma que sea esclavo de 
su sexo y de su vientre 41• En efecto, el verdadera médico siempre 
sera reconocido como amigo de la cordura, al igual que como com­
pañero de la verdad. 

(17) Y ciertamente es posible practicar el método 16gico42 

gracias al conocimiento de cuantas son todas las enfermedades 
que existen por géneros y especies y de c6mo hay que probar de 
algún modo los remedios de cada una. (18) Este mismo método en 
seña asimismo la naturaleza ~ropia del cuerpo, en primer lugar, 
la formada por los elementos 3 que est~n totalmente mezcl.:tdos 
unos con otros; en segundo, la formada por las sensaciones~que 
se denominan isomeras y en tercero, la formada por las p.artes 45 

de los 6rganos 4 ~ (19) Pero ¿qu€ necesidad~tienen los seres vi 
vos de cada una de estas partes y cull es su actuaci6n~ Sin du 
da se aprende a partir del m€todo 16gico que es necesario tra-­
tar estos puntos con exactitud y fundamentarlos en la demostra 
ci6n 50• 

p 
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(20) ¿Qu~ argumento queda ya contra la idea de que el médi­
co que practique dignamente el arte hipocratico no es un fil6so­
fo? Pues, si para conocer la naturaleza del cuerpo y las diferen 
cias5lde las enfermedades y las pruebas 52 de las curaciones, es­
preciso ejercitarse en la teoria 16gica, para perseverar activa­
mente en la practica de éstas y despreciar la riqueza y practi­
car la continencias~ habría que poseer todas las partes de la 
filosofia: la 16gica, la física y la ética. (21) Porque, en efec 
to, no es de temer que un hombre que desprecia las riquezas y -
practica la prudencia haga nada fuera de lugar. Pues todas cuan 
tas casas se atreven los hombres a hacer injustamente, las hacen 
o porque el deseo de riquezas~ les ha persuadida o porque el ~l~ 
cer les ha hechizado. (22) Así pues, es necesario que el médico 
tenga todas las otras virtudes. Ya que todas se siguen unas a 
otras. Y no es posible que uno coja una cualquiera, sola, sin 
que todas las demas al punto la acompañen como si una cuerda las 
mantuviera atadas. (23) Y bien, pues: si la filosofia es necesa 
ria a los m~dicos con vistas primera a aprender y luego a prac:: 
ticar, es evidente que un médico cualquiera es siempre también 
un fil6sofo. Y que los m~dicos necesitan de la filosofia para 
hacer buen uso de su arte, no creo que haya que demostrarlo a 
quienes han vista muchas veces que actúan como curanderosss, y 
no como m~dicos, que, deseosos de riquezas, se sirven de su arte 
en sentida contrario a lo que es. 

(24) ¿O inclusa discutiras y hablaras neciamente diciendo en 
oposici6n que el m~dico ha de ser temperada y continente y mas 
fuerte que las riquezas pera no fil6sofo? ¿O que ha de conocer la 
naturaleza de los cuerpos, 1~ actividad de los 6rganos, el uso de 
las partes, las diferencias de las enfermedades y las demostra­
ciones de los remedios, pera que no ha de ejercitarse en la teo­
ria 16gica? O bien; estando de acuerdo en los hechos ¿te avergon 
zara diferir en cuanto a los términos? Demasiado tarde. Al con-­
trario, si eres prudente ya ahora no te dediques a discutir sobre 
las voces, como grajo o cuervo, sino afanate en lograr la verdad 
misma de las casas. (25) Pues no podrias decir que un tejedor o 
un zapatero no llegarían a ser buenos sin conocimiento ni practi 
ca, y que en cambio .una persona se mostrara súbitamente justa, -
prudente, convincente, o entendida sobre la naturaleza sin nece­
sidad de maestros y sin haberse ejercitado ella misma. (26) Y si 
afirmar esta es vergonzoso y propio de uno que discute no sobre 
realidades sina sobre palabt'as, lo primera que debemos hacer es 
filosofar, si es que verdaderamente somos émulos de Hip6crates. 
Si hacemos esta nada impide, no ya que nos acerquemos a él, sino 
tampoco que lleguemos a ser superiores, si aprendemos, por una 
parte, cuanto el ha dejado escrita, y, en cuanto a lo demas, des 
cubriéndolo nosotros mismos. 

BEGOÑA USOBIAGA 
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NOTAS 

A LA INTRODUCCION. 

1. Cf. GARCIA BALLESTER, L., Galena, Madrid, Guadarrama, 1972, p. 54: "Los 
dos focos dialêcticos entre los que transcurri6 la metodologia galênica 
fueron el apoyo en la experiencia y el recurso a la capacidad reflexiva 
del hombre. A asumir ambos en una sintesis superior dedic6 Galeno su la 
bor de cientifico y cons agró un breve escri to -El buen m~dico ha de s eP taiñ 
bi~n filósofo- al problema concreto del lugar que ocupan la filosofia y­
la 16gica en la formaci!'in del mêdico". 

2. Cf. GARCIA BALLESTER, L., o. c. , p. 259. 
3. Cf. MARGHERITA ISNARDI, "Techne", PP 79, 1969, 257-296. P. 257: "non ha 

di per sé grande interesse filosofico ••• ", "violento attaco polemico 
centro i nuovi medici, contraffatori anzichê imitatori della sapienza 
e della scienza ippocrattea, esso con~iéné un'idealizzazione, una tra 
ttazione paradigmatica della figura del vero seguace di Ippocrate".-

4. Cf. SARTON, G., Galen of Pepgamon, Kansas, Lawrence, 1954, p. 73. 
5. Los n6meros de estos contenidos corresponden a las divisiones que he­

mos marcado en el texto griego y que a su vez lleva el texto castellano. 
6. Galeno frecúent6 en su juventud, por indicaci6n de su padre, los prin­

cipales circules filos!'ificos de la êpoca (platonisme, aristotelisme, es 
toicismo y epicureisme) . Estudi6 profundamente los textos de Arist6teles 
que, recobrades en el s. I a.c., edit6 Andr6nico de Rodas. En efecte, no 
s6Io los fundamentos biol6gicos, sino tambiên las teorias generales de la 
ciencia de Galeno, toman como punto de partida las doctrinas de Arist6-
teles. Los têrminos y conceptes aristotêlicos que dejan senti~ su influeE 
cia en Galeno y en el tratado ~-L ò doLcr•o~ ta•pò~ xat ~LÀÓcro~o~ pueden 
sistematizarse del modo siguiente: 

a.) oúcr(a 'entidad' es la cosa concreta, pero su ser consiste en el 
d5o¡;. 

b.) KOLvwvta 'comunidad politica' en Arist6teles, es utilizada para 
referirse a la unidad corp6rea. 

c.) xa•'EC5n •E xaC ytvn 5LaLPELcr8aL: clasificaci6n de las vocrñ~•a 
segDn gêneros y especies. Originariamente plat6nico-aristotêlica. 

d.) ÀOYLKñ 8Ewp(a 'teoria l!'igica'. La 16gica como ayuda a la "filoso­
fia y a la medicina es uno de los têrminos que m!s relaci6n tienen con 
la escuela peripatêtica. 

e.) 8Ewp(a 'conocimiento' en oposici!'in a daxncrL~ o 'prActica'. 
f.) ~t8o5o¡; 'mêtodo' como camino a seguir. 
g.) cr•oLXEta es tambiên un têrmino relacionable. Sirve de titulo al 

manual de Euclides, en cuya obra la influencia de Arist6teles es notable. 
Por lo que se refiere al platonisme, el mêdico de Pêrgamo fue alumno en 
Esmirna de Albino, discipulo a su vez de Gayo. Galeno dedic6 varias obras 
al estudio de Plat6n: De iis, quae medice saPipta sunt in Platonis Timaeo, Compen­
dium Timaei Platonis, In Platonis Rem Publicam y De placitis Hippocrotis et Pl-atonis. 
Dos fragmentes de clara identificaci6n epicDrea pueden descubrirse en el 
presente opDsculo: 
a) ~crov unnpE,ELV tE aú•~~ •aL~ avàyxa(~ •oO at~,O~¡ fcr•L 'L~ Ò 5uva­
~EVO{; OÚ ~ÓVOV ÀÓY~ nÀóoaa8aL, ~À"fpy~ 5L5aEaa8aL •o0 xa•à ~ÚOLV nÀOÚ­
•ou •òv ~pov, ~XPL •oO ~ñ nELv~v ~ñ PLYOOv npoLóv•o~; (caps. 13-14). 
b) oúx tv5txE•aL ~LÀÓnovov Ervat •Lva ~E8uaxó~Evov, t~nLnÀa~Evov, ~ 
~p05LOLOL~ npoaKEL~EVOv, ñ, OUÀÀñ~5nv ELTIELv at5otOL~ xa~ yaa•pL 5ou~ 
ÀEÚov•a. (cap •. 16). 

7. Cf. EICHHOLZ, D.E., "Galen and His Environment• G&R 20, 1951, 60-71 • .P. 
66: "Galen was convinced, as we have seen, that the ideal doctor must 
also be a philosopher, and a promising pupil was expected to study logic 
and ethics • • Vêase tambiên el articulo de R. WAJ.Z&R, inti tulado "New 
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B. 

light on Galen's Moral Philosophy" CQ 1949, pp. 82-96. P. 82: "It is 
of Galen's fundamental convictions that medical research and therapy 
must be_ based on philosophy and that the best physician must also be a 
philosopher". 

Cf. WALZER, o. a., p. 82: "Galen wanted to educate future doctors on these 
lines, and many of the philosophical works composed may have been meant 
particularly for them". 

NB. La obra de Galeno aparece citada seg~n la edici6n de Kühn (Claudii 
Galeni. Opera Omnia, ed. C.K. KÜHN, Hildesheim, Olms, 1965. 22 vols. (Edi­
ci6n facs1mil de la 1a edici6n Leipzig 1823)) de acuerdo con el siguie~ 
te esquema: el n~ero del volumen en romanes, la p~gina en ar~bigos y 
la inicial K. La obra de Hip6crates por la edici6n de Littrê (Oeuvres 
aomplètes d'Hippoarate, ed. E. LITTRÉ, Paris, Bailliêre, 1844. 10 vols.) 
seg~n las siguientes siglas: abreviatura del titulo del tratado segui 
da del capitulo, un signo de igual y volumen en romanes, p~gina en ar~ 
bigos e inicial L. -

Para la traducci6n del tratado ~·~ ò &p~o"to~ (a"tpò~ KaL ~LÀÓoo~o~ 
han sido·utilizadas la edici6n de Kühn (I, 53-63 K) y la de Iwani Mü­
ller ( GALENUS, Saripta Minora li, Leipzig, Teubner, 1891). 

A LA TRADUCCION 

1. La figura del ta"tpó~ es realmente el objeto de estudio de este tratado. 
En la primera parte del mismo, e-l mêdico de Pêrgamo señala las enseñan­
zas de Hip6crates que todo mêdico ha de conocer para practicar el arte 
de la medicina como debe ser. Asi, dir~ que conviene que el buen mêd~ 
co siga a Hip6crates y lea sus escrites. Cita Galeno algunas palabras 
de Hip6crates: "me parece necesario que todo mêdico conozca la natura­
leza humana" (V.M. 20 = I, 622 L)"; "todo el que ha descubierto el rêgi­
men y la alimentaci6n de los hombres y posee un arte es llamado mêdico" 
(V.M. 7 = I, 584 L); "el mêdico forma parte del arte de la medicina" 
(Epid. 5 = II, 636 L). En innumerables pasajes aparece citado el ta"tpó~ 
relacionado ~on los conocimientos mêdicos particulares sobre algunas en 
fermedades (A.M. 22 =I, 626 L), sobre la administraci6n de medicinas­
(Aaut. 2 = II, 230 L). Pero tienen mayor importancia los tratados dedica 
dos a la figura .. del mêdico de tipo predominantemente deontol6gico: -
Preaeptd8 (Praea., =·IX, 250-272 L), Médiao (Media.= IX, 204-220 L), Compor 
tamiento médiao (Deeent. =- IX, 226-244 L), Juramento (Jusj. = IV, 628-632 LÏ, 
Ley (Lex = IV, 638-642 L) , Arte (de Arte = VI, 2-26 L) • En el tratado ti­
tulado Comportamiento médiao aparece la siguiente frase: "el mêdico que a 
la vez es fil6sofo es semejante a los dioses" (Deaent. 5 = IX, 232 L). 
Para los estoicos,el mejor mêdico es el hombre honrado: "Dicen tambiên 
que el mejor mêdico es el hombre honrado. Pues êste que se preocupa de 
la naturaleza particular debe vigilar tambiên y ser h~bil en los medios 
que contribuyen a la salud" (SVF III, 164. 27-29). Para Galeno,el mejor 
mêdico es a la vez fil6sofo, y asi titula el tratado que nos ocupa. Pero 
estas palabras no son ni mucho menes semejantes a las que hemos citado 
de Hip6crates. A Galeno le lleva a decir esta frase, a escribir este 
tratado, a definir asi al mejor mêdico, el descubrimiento de tres pun­
tes en que puede dividirse el arte de la medicina y que coinciden ple­
namente con la filosofia. Primero, el conocer los procedimientos 16gi­
cos por medio de los que comprende las causas de las enfermedades (Ào­
YLK~ 8Ewp~a). En segundo lugar, el comportarse con prudencia (o~pooú­
vn~ y en tercero y ~ltimo, su actividad a partir de un conocimiento s~ 
guro de la ~ÚOL~ OW\!U"to~. Estos tres puntes pueden considerarse fases 
paralelas a la L6gica, a la Etica y a la Fisica de la Filosofia. De 
aqu1 que en dos mementos del tratado (al principio capitules 2 y 3, al 
final capitulo 19) trate de esta tripartici6n que no es mas que un t6-
pos de la êpoca. En otros pasajes de la obra galênica aparecen nuevas 
consideraciones sobre el mejor mêdico: "me parece que el mejor mêdico 
es el que practica el pron6stico" (XIX-li, 1 K). Asi se titula el p'ri­
mer comentario a la obra Pronóatiao de Hip6crates. "El mejor mêdico es 
aquel que hace todo en medicina seg~n una raz6n recta" (XIX, 355 K); 
es êsta una definici6n que aparece en las ~POL ta"t"PLKO(, obra poco conocida 
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del rn~dico de Pérgarno, pero de gran valor. (Cf. adernas XVI, 35 K; XI, 
?b8 K; XV, 278 K; xv, 309 K; XV, 389 K, donde se pueden encontrar carac 
teristicas que le son propias al rn~dico) . 

2. Efectivarnente,esta afirrnación gal~nica aparece en la obra de Hipócra­
tes: "Si alguien considera esto propio de los rneteoros, si cambiara de 
parecer, cornprenderia que la astronorn!~ lejos de aportar una ayuda pe­
quefia a la medicina, la ayuda rnucho" ~~r. 2 = II, 14 L). Galena recoge 
esta ensefianza de Hipócrates, canon que todo buen rn~dico debe conocer 
y del que debe aprender. En sus obras el rn~dico de P~rgarno dira que la 
astronomia precisa de la aribrn~tica y de la ciencia de las l!neas (V, 
80 K); que arnbas corno ciencias ejercitan el animo (V, 64 K) y ensalza­
ra a Posidonio por su conocirniento en geometria (V, 390 K). Es eviden­
te la influencia aue el padre de Galeno ejerce sobre su hijo en lo que 
a estas rnaterias ~e refiere, tal corno aparece en estos pasajes: "mi 
padre estaba versado en geometria, aritrn~tica, arquitectura y astrono­
mia" (V, 42 K); "mi padre había llegado a ser rnuy entendido en geome­
tria, arquitectura, lógica, aritrn~tica y astronomia, y fue muy adrnir~ 
do por todos los que le conocían por su justícia, rectitud y cordura 
corno ninguno de los filósofos" (VI, 755 K). 

3. Son éstas palabras textuales de Hipócrates: "la naturaleza del cuerpo 
es el fundarnento del saber en rnedicinq." ( Loc. Hom. 2 = V+, 27 8 L) • El 
rnédico de Cos considera la ~ÚOL~ corno principio del cuerpo hurnano y de 
todo lo que hay, y que,corno ha dicho Heraclito,es de alguna manera ra­
zonabla. -Por otra parte,considera nec~sario el conocirniento de la mis­
ma: "Algunos dicen, sof-istas y m~di;.~~·r : que no es posible saber rnedic.! 
na sin saber lo que es el hornbre,y · qu~ el que quiere practicar con ha­
bilidad este arte de cura~ debe poseer este conocirniento •.. Yo creo que 
por la medicina es por donde se puede llegar a conocirnientos po~itivos, 
pero a condición de abarcar la medicina en su verdadera genE~ral1dad •.. 
Así pues, yo creo que es preciso que todo hombre conozca la naturaleza 
humana" ( V.M. 20 = I, 620-622 L). Esta naturaleza (~ÚOL~) es principio 
y fundamento (ó.pxri) de toda -rtxvn. De aquí que su conoci~ien1:o y pe:ce.E 
ción sensorial de su apar-iencia deban ser punto de part1da del art1sta 
o a.rtesano y, en es te caso, lo ser a del rn~dico. Est~ carac.ter de~ Ó.PXTÍ 
de la ~úoL~ aparece en otros pasajes del Corpus H-z-ppocrat-1-cum (V-z-ct. I 32 
=VI, 510 L; Viat. I 2 =VI, 468 L). Tambi~n en lo que respecta al t~r­
rnino >..óyo¡;; marca el rn~dico de Cos la pauta Wat. Hom. 2 = VI, 278 L) . La 
actividad propia del >..óyo¡;; es el razonarniento y se basa esencialmente 
en la experiencia. Luego el >..óyo~ del rn~dico descubre el >..óyo~ de la 
naturaleza, lo aue sera en última instancia la fisiologia. 

4. El térrnino griego oúoCa que los latinos tradujeron por substzntia res­
ponde a "lo que es" frente a yÉvEOLs "lo que deviene~. Es deci:, lo 
estable, inamovible, la esencia,frente a lo que camb1a, lo nlOVlble, el 
devenir. Una definición exacta la da Platón: "la rnisma esencia, la que 
recibe el nombre de lo que es" (PL. Phd. 92d). También aclarêL su oposi­
ción a yÉvEOLs (cf. PL. R. VII 534a). La irnposibilidad de existir por sí 
sola aparece así: "todas las sustancias físicas son cuerpos o estan h~ 
chas con cuerpos" (ARIST . . cael. 298b 3). Galeno se refiere en su texto a 
la sustancia del cuerpo, a esa que realrnente es el cuerpo, lo que un 
rnédico debe conocer con exactitud para ejercer realrnente su arte. 

5. El significada original de este térrnino es "red" o "tejido". Ha sido 
aplicado a diversos campos en sentida rnetafórico •. Asi, cuando re~iera a 
una representación teatral, es utilizado en relac16n a la compl1cada 
trama de la rnisrna. En el campo de la música significa armonia. El t~r­
rnino se adapta luego a las figuras retóricas: at -rwv oxn~a-rLo~wv n>..o­
xa[ (D.H. Th. 29). En cuanto a la medicina, esta incluído en el campo 
de la histologia. A los distintes tejidos de cada una de las partes del 
cuerpo se les denomina cornúnrnente nÀoxaC (GAL. U.P. 1. 9) . . . 

6. La 5LÓ.nÀaoL¡;; la "forrnación" forma parte del conjunto de conoc1m1entos 
que todo buen'rnédico debe po~eer. La OLÓ.nÀaoL¡;;_ow~a-ro¡;; aparece en HIEROCL. 
c. A., op: 437 M. Puede utilizarse corno conforrnac1ón (cf. XVIII-li, 332 K; 
VII, 26 K). Con el sentido de reducción de una luxación en II, 172-174 
K. 

7. El nombre de xoLvwv[a puede aparecer junta a adjetivos tales corno 6.v-
3pwnt:vn (cf. PL. Plt. 276b) cornunidad humana; o noÀLl:LXTÍ (cf. ARIST. Pol. 
1252 a 7) cornunidad política. En este texto aparece relacionada con el 
cuerpo hurnano y sus partes que se presentan forrnando una cornunidad en 
virtud de la cual la unidad organica se rnantiene anatómica y funcio-

GALENO 

nalrnente. A es 
Hum. 20 = V 500 
bla de la cornu 
la rnayoría de 

8. 8ÉoL~ en sus 
colocación, po 
3ÉoL¡;; vó~v (e 
cirniento de la: 
certarnenes: co1 
por los hornbre1 
los lugares, 3 1 
los as tros, sor 
tintamente. Asj 
po. De ella hal 
exactas dirnensj 
cuerpo, y he te 
a continuación 
mas cosas que e 

9. Consideramos 1 
plemente corno 1 
lógicos son los 
leza física y 1 
plena legitirnid 
todo, no forma p 
ella (cf. SVF I 
otras ciencias : 
aquellas. La mec 
lógicas son útL 
pCa, ésta repre1 
mental (cf. IV, 

10. Es digna de mer 
oxonó¡;; y -rÉÀo¡;;. 
sentido general. 
tención 1 

• El seg 
nalidad de la vi 
felicidad se pre 
la felicidad, lo 
ra sus 1 propósit 
fine diferencian 
el fin es la rea 
zado en relación 
por el rn~dico de 
354-355 K). La~ 
\J.n oxonó¡;; sin alc 
es la salud; el -
trata la rnediciné 
car en dos grupo1 
a un fin, aunque n 

11. Los rn~dicos de J 
según g~neros y e 
rapeúticos. Esta 
La clasificación 
tóteles (Platón d 
Phd:r>. 273e; Aristó 
A.Pr. 46a 31, P.A. 
aparece en Galeno 
elernentos a las e 
nicas. Esta clasi 
cristaliza el irnp 
leno pretende conl 
La di visión hi poc: 
"Si no sisternatic< 
1
externas 1 es exp: 

pocratica, Madrid 
vide en 1 sernejantE 
un tratado tardío 
l:E xal: YÉVT) (cf. A 



XVI, 35 K; XI, 
n encontrar carac 

obra de Hip6cra­
' si cambiara de 
ar una ayuda pe­
) . Galena recoge 
co debe conocer 
gamo dir§. que la 

las líneas (V, 
64 K) y ensalza-
0 K) . Es eviden­
m hijo en lo que 
>S pasajes: "mi 
!ctura y astrono­
mdido en geome­
' fue muy admira 
~itud y cordura-

raleza del cuerpo 
iJ:ç , 2 7B L) • El 
uerpo humana y de 
alguna manera ra­
miento de la mis­
ible saber medici 
practicar con ha:: 
nto ..• Yo creo que 
mientos positives, 
ra generalidad •.. 
ca la naturaleza 
OL~) es principio 
•cimien1:o y perce.E 
Lrtida del artista 
Lr§.cter del ó.pxn 
!raticum (Viat. I 32 
! respecta al tér­
! = VI , 2 7 8 L) . La 
1sa esencialmente 
~ el t..óyoç de la 
logía. 
ror subst':lntia res-
". Es de~cir, lo 
ia, lo movible, el 
na esencia, la que 
n aclara su oposi­
d de existir por sí 
cuerpos o est§.n he 
iere en su texto a 
uerpo, lo que un 
.en te s u arte. 
"tejido". Ha sido 
,cuando refiera a 
a la complicada 
:a armonía. El tér-
' oxnl-La'! LOl-LWV nt..o­
:luído en el campo 
ta de las partes del 
.. 9). 
1to de conocimientos 
ro~ aparece en HIEROCL. 
;f. XVIII-li, 332 K; 
:i6n en 11, 172-174 

lvos tales como av­
tLXTÍ (cf. ARIST. Pol. 
relacionada con el 
o una comunidad en 
nat6mica y funcio-

GALENO EL MEJOR MEDICO ES TAMBIEN FILOSOFO 141 

nalmente. A estas comunidades de 6rganos se refiere Hip6crates (cf. 
Hwn. 20 = V 500 L; Epid. 23 = V 304 L; Loc. Hom. 9 = VI 292 L) . Plat6n ha­
bla de la comunidad existente entre el alma y el cuerpo diciendo que 
la mayoría de los fil6sofos no la aceptan (cf. PL. Phd. 64e). 

8. e~oL~ en sus distintas acepciones de "establecimiento, disposici6n, 
colocaci6n, posici6n" presenta una clara oposici6n según el contexto: 
{}~oL~ VÓj.J.ú)V (cf. X. Ath. 3,. 2; PL. Lg. 690d; ARIST. Pol. 1289a 22) estable 
cimiento de las leyes; {}~oLç aywvwv (cf. D.S. IV, 53) instituci6n de­
cert§.menes: constituyen ambos algo impuesto, colocado por la sociedad, 
por los hombres. En cambi~ '!Ónwv {}~oL~ (cf. PLB. 1. 41.7) posici6n de 
los lugares, {}~oLç '!WV &.ocpwv (cf. HERM. in Phdr. p. 149a) colocaci6n de 
los astres, son disposiciones naturales que adoptan este término indis 
tintamente. Asimismo, es natural la colocaci6n de los 6rganos del cuer 
po. De ella habla Plat6n: "yo digo lo siguiente, si esto preserva las­
exactas dimensiones y las posiciones de cada una de las partes del 
cuerpo, y he tornado su exacte número en el que cada una est§. colocada 
a continuaci6n de la otra y sus colores y modeles igual y todas las de 
m§.s casas que est§.n encerradas de una manera desordenada" (PL. Lg. 668d). 

9. Consideramos la traducci6n de l..oyLxñ {}gwpLa como 'teoría 16gica' sim 
plemente como la m§.s neutra y menes comprometida. Los procedimientos -
16gicos son los que permiten al médico entrar en el campo de la natura­
leza física y la estructura del cuerpo. La 16gica aristotélica posee 
plena legitimidad filos6fica en cualquier campo en que se aplique. Con 
todorno forma parte de la filosofía, aunq~e la filosofía se sirva de 
ella (cf. SVF II 19. 1-3 y 13 ss.). De la misma maner~ la medicina y 
otras ciencias se sirven de la 16gic~ aunque ella no forma parte de 
aquellas. La medicina se servir§. de la 16gica en cuanto que las reglas 
16gicas son útiles y v§.lidas para la demostraci6n. En cuanto a la {}g~ 
pLa, ésta representa para Galena un complejo de reglas de valor instru­
mental (cf. IV, 810 K). 

10. Es digna de menci6n la diferencia de matiz que presentan los términos 
oxonóç y '!~Ào~. Ambos tienen el significada de 'fin', 'finalidad', en 
sentida general. El primera, oxon6~,tiene el valor de 'prop6sito', 'in 
tenci6n'. El segund~ 'fin última'. Los estoicos al postular que la fi:: 
nalidad de la vida es 'ser feliz' apuntan: "ciertamente dicen que la 
felicidad se presenta como finalidad, y que el fin es haber alcanzado 
la felicidad, lo que es igual a ser feliz 0 (SVF III, 6.14). Galena pa­
ra sus 'prop6sitos terapeúticos' utiliza oxonóç, palabra que él mismo de 
fine diferenci§.ndola de '!~Àoç: "el prop6sito es el fin que sa contibe,­
el fin es la realizaci6n del prop6sito" (XIX, 349 K). T~Ào~ ser§. utili 
zado en relaci6n a la curaci6n total del enfermo. También est§. definida 
por el médico de Pérgamo en sus opoL ta'!PLKOL antes citadas (cf. XIX, 
354-355 K). La medicina, pues, se propone un fin determinada, tiende a 
1.,m oxonó~ sin alcanzar siempre su objetivo. "El oxonóç de la medicina 
es la salud; el '!~Àoç la posesi6n de la misma'' (I, 64 K). Cuando Galena 
trata la medicina en cuanto '!~Xvn, dice que las c~xvaL se pueden clasifi 
car en dos grupos: las que tienen un fin en sí mismas y las que tienden 
a un fin, aunque muchas veces no lo alcancen (cf. XIV, 685 K). 

11. Los médicos de la Apoca de Galena 'no saben dividir las enfermedades 
según géneros y especies' y por ello se equivocan en sus prop6sitos te­
rapeúticos. Esta acci6n constituye una parte de la actividad del médico. 
La clasificaci6n que cita Galena recuerda ampliamente a Plat6n y Aris­
t6teles (Plat6n divide siempre los géneros según las especies Sph. 267d, 
Phdr. 273e; Arist6teles hace la divisi6n según los géneros: A.Po. 96b 15, 
A.Pr. 46a 31, P.A. 642b 5. La fusi6n de ambos puntes de vista es la que 
aparece en Galena) . Ella lleva al conocimiento que parte de los primeres 
elementos a las entidades sensible~ ~ a continuaci6n, a las partes org! 
nicas. Esta clasificaci6n galénica de las enfermedades y su escritura 
cristaliza el impulso que Arist6teles di6 a la medicina científica. Ga­
lena pretende conocer las enfermedades tal como son y no como aparecen. 
La divisi6n hipocr§.tica de las enfermedades es quiz§.s m§.s primitiva: 
"Si no sistem§.tica, la distinci6n entre las enfermedades 'internas' y 
'externas' es explícita y frecuente en el C. H. (LAIN ENTRALGO, Medicina Hi 
pocn1tica, Madrid, Revista de Occidente, 1970, p. 279). "También las d_I 
vide en 'semejantes' y 'desemejantes"' (LAIN, o.c. p. 494). Con todo, en 
un tratado tardío del médico de Cos se encuentra la divisi6n xac'ECón 
'!E xaL y~vn (cf. AZim.1 =IX, 98 L). Valga el ejemplo, aunque no trate 
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de división de enfermedades. Por otra parte, Galeno en un pasaje de 
una de sus obras dir~: "la 16gica es el único método para dividir y 
unir" (VIII, 601 K). La 16gica o el método 16gico es el procedimiento 
que permite al médicc entrar en el campo de la naturaleza f1sica y la 
estructura del cuerpo. Ast pues, el médico ha de basarse en el ejer­
cicio de la raz6n, este médico que se diferencia del sofista y del em 
pírico y que identifica enfermedades desconocidas por los ant.iguos 
(cf. VIII, 354 y ss. K). 

12. Toda la teoria relativa a 'pronosticar' y a 'pronóstico' en el campo 
de la medicina cobra un sentido diferente a la actual acepción de am­
bos términos. En una palabra, sus significades son contraries a las 
significaciones etimológicas. Hip6crates dedica un tratado completo 
a esta materia, el Pronós tico (Prog .= II, 110-190 L) y en él a clara la 
terminologia: "Para un médico nada me parece tan útil como aplicarse 
al pronóstico; penetrando y exponiendo previamente, junto al enfermo, 
el presente, el pasado y el futuro de sus enfermedades; explicando lo 
que ellos vomiten ganar~ su confianza y convencidos de la superioridad 
de sus luces no vacilar~n en entregarse a sus cuidades" (Prog . l = II, 
110 L). Son pues palabras textuales del maestro las que utiliza Gale­
no. Una aclaraci6n m~s: "es preciso conocer el estado presente, decir 
los antecedentes de la enfermedad, predecir lo que suceder~" (Epid . I 
y III 5 = II, 63 4 L) . El término, pues, engloba en sí · tres momentos: 
el pasado, el presente y el futuro. · A partir de este conocimiento el 
médico estar~ en plenitud de facultades para juzgar el curso de la eE 
fermedad, el valor reciproco de los s!ntomas, emplear los medios te­
rapéuticos con seguridad y ganar la confianzade los que ponen en sus 
mancs la recuperaci6n de la salud. Adem~s de utilizar estos términos 
Galeno los define (cf. XIX, 395 K). Los términos npóvoLa, npoppnaLoç 
est~n relacionades !ntimamente con lo expuesto. El primero puede tr~ 
ducirse por 'pronóstico', siempre teniendo en cuenta el valor tempo­
ral que tiene npoyLyv<.:X:nte:Lv. El segundo lo utiliza frecuentemente H2, 
pócrates para el enunciada de un pronóstico. 

13. El verbo npoÀÉyw aparece estrechamente relacionada con la voz npo­
Y~YVWaKW y con el término npóvoLa. Aunque de hecho s6lo se utiliza 
para 'predecir' el futuro, lo que suceder~, una vez conocido 'lo que 
hay'. Aparece con frecuencia en el C. H. ( Acut . {Sp . ) 10 = II, 442 L; 
Acut. (Sp . ) l O = II, 450 L; Epid. I y III 5 = II, 634 L; Epid. I y III 16 
= III, 102 L; Fract . 35 = III, 538 L; Art. 13 = IV, 116 L, pasaim. 

14. cuando Hipócrates se sirve del sustantivo t6pwç lo hace en relación 
a predicciones de enfermedades, a los s!ntomas de las mismas, a si­
tuaciones del cuerpo durante la enfermedad, a los lugares en que ap~ 
rece el mismo (cf. A.M. 16 = I, 612 L; Prog. 6 = II, 122 L; Pr og . 6 = 
II, 124 L; Aaut . (Sp . ) ll = II, 464 L; Epid. I y III 17 =III, 114 L; 
Epid. I y III 17 =III, 132 L; Aph . 42 =IV, 518 L, passim.). Galeno,por 
el contrario, habla de la 'predicción de un sudor ', aunque puede que­
dar encuadrado en el marco de una enfermedad como un memento de la 
misma. A pesar de todo,define el término: "el sudor es el filtro en 
la sangre de la sutil y serosa humedad" (XIX, 365 K). 

15. Se denomina mediante el término yon•nç a guien practica la magia por 
medio de la palabra. Los primeres textos en que aparece este sustan­
tivo son los de Heródoto (II, 33; IV, 105) sin definici6n alguna. 
Posteriormente los estoicos definen el término yon•e:~a (SVF III, 98. 
4 y ss.). Para ellos la yon•e:~a es un placer, un placer que se pro­
duce por medio del engaño. Ya en estas definiciones aparece junto al 
sustantivo uaye:~a. Ambos presentan diferencias: "ambas artes, el en­
cantamiento y la magia,se manifiestan, ellas son impulsos del esp!r¿, 
tu y estratagemas de la apariencia" (GoRG. He 'L. lO). Presenta también 
clara oposición frente a (j)apuaxe:~a: "El empleo de encantamientos di­
fiere del encantamiento. El primero es el daño producido por un ven~ 
no destructor, el segundo es el producido por designación y conjuro". 
Galeno se refiere a guien engaña por la palabra y le llama yon•nç. 

16. Aparece tan s6lo esta forma compuesta en el presente texto y en D.L. 
VIII, 72 con la sencilla traducci6n de ' narrador de maravillas'. Si 
comparamos ambas citas, veremes claramente que el término ha sido 
utilizado por Galeno no sin cierta ironia. Es mucho m~s utilizado el 
verbo napa6oEoÀoytw (cf . STR. 13 . 4.5; D. S . I , 69; GEM. 16,27). M~s fre 
cuente es el uso de napd6oEoç (cf . SVF III 163.8). 
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17. La presente expresi6n merece el an1ilisis de sus términos por separado. 
Ex~~a 'estructura', 'figura', 'esquema' es utilizado generalmente por 
Hip6crates con un sentido anat6mico. As1, pues, aparece citado en nu­
merosos pasajes con el significada de 'posici6n' o 'actitud' el ox~~a 
de miembros (Off. 19 =III, 324 L} y,como ox~~a de brazos y piernas, 
(Fraot.= III, 414 y 558 L; Art. 52 = IV, 228-230 L; passim). En Antigua 
Medioina utiliza este sustantivo al referirse a las configuraciones de 
los 6rganos (V.M. 22 = I, 630 L}. Pero también se vale del término pa 
ra hablar de la 'figura gramatical' (Viot. I 23 = VI, 494 L}. Galena -
emplea este sustantivo,que en origen es anat6mico, con sentido metafó 
rico para referirse a una 'conformaci6n', 'estructura', 'esquema' del 
régimen de vida. El régimen de vida, ÓLaL't'~ constituye uno de los pi­
lares de la etiologia hipocrAtica. De ello dan fe los varies tratados 
que sobre el particular escribi6 Hip6crates: Régimen I, II, III (Viot. I, 
II, III= VI, 466-662 L} 1 Régimen saludable (Salubr. =VI, 72-86 L}, Régi­
men de las enfermedadea agudaa (Aout.= II, 224-376 L} y su apéndioe (Aout. (Sp.) 
= II, 394-528 L}. En el resto del Corpus aparecen referencias a la mis 
ma. EstA óLaL't'a, intimamente relacionada con ~ÚOLÇ y v6~oç. La ~ÚoLç­
humana recibe influencias de la ÓLaL't'a y de las v6~oL. Ambos términos 
aparecen en Hip6crates y frecuentemente su significada es el mismo. 
N6~oç denota el conjunto de hAbites politicos que actúan sobre la na­
turaleza. óLaL't'a el conjunto de hAbites fisicos y sociales. "El v6~oç 
y la ~ÚOLÇ por los cuales hacemos todo no concuerdan; el v6~oç lo han 
establecido los hombres .•• ; la ~ÚoLç son los dioses los que la han or 
denado" (Viot. I 11 = VI, 486 L} y "En esto es el v6~oç opuesto a la­
~ÚoLç" (Viot. I 4 = VI, 476 L}. En cuanto a la óLaL't'O. el profesor La1n 
esquematiza su significada "Entendida como total régimen de vida, la 
óLaL't'a de un hombre se halla integrada, según la común doctrina de 
los escrites hipocrAticos, por cinco componentes principales: alimen 
taci6n, ejercicios, actividad profesional, peculiaridad de su pa1s,­
las costumbres de la ciudad en que el sujeto vive" (LAIN, o.o. p. 230}. 
Con todo quedaba esta actividad reducida a la supervisi6n de alimen­
tes y ejercicios ya que de los ·demAs puntes no podia disponer el mé­
dico en orden a un cambio. Es mediante la óLaL't'a o régimen de vida 
que el médico hipocrAtico ayuda a la ~ÚoLç del hombre a que recupere 
el orden perdido. 

18. 'Punto culminante', 'swmrum' de la enfermedad. AK~l) posee una amplia 
gama de aplicaciones: el aK~ñ ñ~nç: la plenitud de la edad del hom­
bre; aK~ñ ~Lou la flor de la vida; el aK~ñ WoWV de las estaciones. 
En el campo de la medicina determina el memento de mAximo apogeo en 
el curso de la enfermedad. La expresi6n va intimamente unida a la 
anterior. El médico debe conocer el curso de la enfermedad y debe sa 
ber aplicar una óLaL't'a en cada memento. Son enseñanzas del médico de 
Cos: "es preciso examinar al enfermo para considerar si soportar/i el 
régimen de vida hasta el punto culminante de la enfermedad" (Aph. 9 = 
IV, 464 L}. "Cuando la enfermedad estA en su punto culminante, la 
dieta es menes rigurosa" (Aph. 9 = IV, 464 L} . La importancia de e se 
memento de duraci6n indefinida hace que los pasajes referides al mis 
mo se multipliquen: "si creéis que debéis mover algo,hacedlo al priñ 
cipio de la enfermedad, cuando estA en el punto alto es mejor perma~ 
ne cer en reposo" (Aph. 30 = IV, 4 78 L} . "Al principio y al final to­
do es mAs suave y todo mAs fuerte durante el memento culminante" 
(Aph. 30 = IV, 4 78 L} . A pesar de que con es tas ci tas quede muy claro 
el valor de aK~l), Galeno en s us Definioiones médioas tiene lugar para 
el término en cuesti6n (cf. XIX, 374 K}. 

19. 'Cuidar la salud', 'seguir un régimen de vida~ tanto si se trata de 
una persona sana como de una enferma. Cf. nota 17. 

20. 'La precisi6n de la interpretaci6n' es una frase con claro origen re 
t6rico. 'Ep~TJVE La refiere a la 'interpretaci6n' de un término (óvo~a -
en este caso}. En otros puede referirse a un pensamiento (cf. PL. 
R. VII 524b; Tht. 209m o a la 'interpretaci6n' de sonidos como me­
dics de comunicaci6n (cf. ARIST. P.A. 660a 35}. óELVÓ't'TJ't'a 'precisi6n' 
para Arist6teles es una facultad: "existe una facultad llamada preci­
si6n, ésta es la capacidad para hacer las cosas que conducen al fin 
que nos hemos propuesto y a alcanzarlo". En la an6nima obra De Sublime, 
aparece como una expresi6n técnica de ret6rica. Su significada es el 
de 'precisi6n', 'vehemencia': "y nuestro compatriota gracias a la 

----------------------------------------------=----
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fuerza, a la rapidez, al fmpetu, a la precisi6n irresistibl•~ que le coE 
sumen y le . desgarran ••. " (De Subl ime XII, 4) • Con el mismo sentido lo eE 

· ·con trames en un pasaje de Dionisio de Halicarnaso: "yo digo: las expre­
siones breves, contrastes, tesis, y aspereza, dureza y prec:Lsi6n (vehe­
mencia) qUe suscita pasiones" (D.H. 53). 

21. 'Térmj.no', 'nombre', 'noci6n' es una voz que refiere en es1:e caso a 
un término técnico-médico indeterminada. Probablemente el nombre de una 
enfermedad, o el de un sfntoma. Para esta palabra no s6lo P l at6n sine 
también Arist6teles han dado definiciones (Cf. ARIST. Po . 1457a 8; PL. Lg. 
895 d 5; PL. Lg. 895 d 8-10 1 895 e 2, 6, 7, 10, 896a 4, 964 a 6-7; ARIST. Rh , 
1404b 5) • Una definici6n clara y ejemplificada la da Plat6n en su Epi~ 
tola VII : "En todos los seres hay que distinguir tres element:os que son 
los que permiten adquirir la ciencia de estos mismos seres: ella misma, 
la ciencia, es el cuarto elemento, en quinto lugar es preciso colocar 
el elemento cono c i b l e y real. De todos estos el primer elemento es el 
nombre, el segundo la definici6n, el tercero la imagen, el cuarto la 
ciencia ... cfrculo es la expresi6n de una cosa cuyo nombre es éste que 
acabo de pronunciar" (PL. Ep. VII 342ab). 

22. Por ooosici6n a óoxtcrLç 'prActica', la 3ewpCa es 'conocimiento', 'es­
tudio'; 'teorfa' (cf. ARIST. Metaph.989b 25; PLU. Rom. 12). 

23. El significada primitiva de la palabra es 'posesi6n', 'hAbito adquir~ 
do' de conocimientos,por oposici6n a xTñcrLç o posesi6n de cosas mate­
riales (cf. PL. Tht . 197b). Por otra parte, podemos considerar su opos~ 
ci6n a crxtcrLç 'actitud' que es alterable, mientras que ~ELç es condi­
ci6n permanente. Es una situaci6n a la que se ha llegado mediante la 
prActï"ca. _ "4·-~-= _. _ 

24 . El término ~oÚÀ~crLç presenta dif1èu~tades de interpretaci6n. Paralela 
a la misma aparece npoaCpecrLç con el significada de voluntad, intenci6n 
con derecho a elecci6n. BoúÀ~crLç,por el contrario,no posee esta carac­
terfstica; para los estoicos es un deseo razonable (cf. SVF III 41.33; 
III 105.27) y contrario a la pasi6n (cf. SVF III 105 . 20). Los estoicos 
latinos la consideran voluntatem: Id aum aons tanter prudenterque fit , eius modi 
adpetitionem Stoiai appeZZant, nos appeZZemus uolunt atem (SVF III 107. 2). Apa­
rece generalmente en los textos clAsicos con la significaci6n de deseo 
(ef. ARIST. de An . 433a 23), deseo del bien (cf. ARIST. Top. 146b 5, Rh . 
1 3 7 8b 1 8 ; PL. Lg. 6 8 8b , Grg. 509d , y 'l'H. VI, 78). Un tex to de Tuc fdides 
ofrece especial interé s : "al con t rario tornAndo se aud ace s de cara al 
f uturo , c onc i biendo e speranz a s mAs grandes que sus pos i bi lida de s p ere 
i nferio res a s u s ambiciones ... " ('l'H. III, 39). Son ambas, 'posibilidades ' 
y 'ambiciones • , términos que se acercan bas tan te a los nuest:~os: 'cap~ 
cidad' (oúva]..LLÇ) y 'decisi6n'. IIpoaCpecrLç, de la que hemos hablado an­
tes, constituye la acci6n hajo la forma de decisi6n, privileqio exclu­
siva del hombre en tanto que estA dotado de raz6n frente a los niños y 
animales que no la poseen (cf. VERNANT et VIDAL-NAQUET, My the et Tr>ageJie en 
Gr~ae anaienne , Parfs, Maspero, 1972, p. 49). Esta 'volonté' npoaCpecrLç 
para los profesores Vernant y Vidal-Naquet es hoy: "cause productice 
de tous les actes qui émanent de lui ... La volonté se présent:e en effet, 
comme cette puissance de dire oui ou non, d'acquiescer ou de refuser. 
Ce pouvoir se manifeste en particulier dans l'acte de décision" (cf. 
VERNANT et VIDAL-NAQUET, o . a . pp. 43-44). Pere este texto refiere a una COE 
cepci6n clAsica. El texto que puede solucionar la traducci6n de ~OÚÀ~­
OLÇ por 'decisi6n' es: "Comme l'écrivent les commentateurs de l'Ethique: 
'De même que le syllogisme n'est rien d'autre que le point de jonction 
ou la fus i on du désir qu' est le souhai t et de la pensée qu' eE.t le juge­
ment'" (cf. VERNANT et ... , o . a . p. 52). 

25. Su significada va desde el valor primario de 'fuerza' hasta el espec~ 
fico de 'capacidad': Aparece en primera instancia en Homero {Od. 2, 62; 
n . 8, 294) como 'poder', 'fuerza', 'vigor' del cuerpo. Como autoridad 
en Her6doto (I, 190). Para Hip6crates representa un p rincipie sustan­
cial activo: "Pues en el hombre ... se encuentran much as otras propieda 
des diferentes por la cantidad y fuerza" (V.M. 14 = I, 602 L; cf. tam-­
bién V.M. 16 = I, 606 L) • Como propiedad de los cuerpos: "las propie­
dades de cada uno son grandes y difieren unas de otras" (V. M. 14 = I, 
600 L); Como facultades del cuerpo (V.M. 14 = I, 604 L). Plat6n se si_E 
ve del término para designar las facultades del cuerpo (PL. nt. 185 e ). 
Desde otro punto de vista, oúvauLç puede encontrarse perteneciendo a 
los sentides (cf. ARIST. Pol . 1309a 35), de aquf la capacidad de actuar, 
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de hacer algo. Para Galeno, la capacidad del médico para aprender de 
Hip6crates y para actuar en consecuencia. 

26. La incapacidad natural, significada propio de a~utav, aparece en Ari~ 
t6teles en sus obras Sobre La generaaión de Los animaLes y en Sobre Las partes 
de Los animaLes. En la primera habla de la incapacidad de las serpientes 
para copular, yaciendo la una junto a la otra de forma natural (ARIST. 
G.A. 718a 28), y en la segunda, de la incapacidad de los elefantes para 
correr y realizar otros actes, ya que tienen unas patas grandes y pesa 
das que únicamente les sirven para sostenerse (cf. ARIST. G.A. 659a 27): 

27. El valor de ~ÚOLÇ owua•oç en este pasaje, deter~inada por el adjetivo 
a!';LÓVLMOÇ,Se contrapone al valor anterior de a~u~av owua•oç. No tiene 
aqui un sentido estrictamente médico, tan s6lo de la constituci6n, del 
conjunto de que est~ formado el hombre. De estas constituciones nos ha 
bla Hip6crates en otros pasajes de su obra y nos dice que éstas son di 
feren tes entre uno s y o tros hombres y según s us edades (cf. Fract. 7 = -
III, 440 L; Fract. 35 = III, 538 L), que hay consti tuciones que se res ien 
ten m~s que otras (cf. V.M. 12 = I, 596 L). Al atribuirle Galeno a ~ú-­
oLç,el adjetivo aELóVLMOG da por sentado la posibilidad de existencia 
de muchos tipes de ~ÚOLÇ. Cf. nota 3. 

28. 'Ejercicio', 'pr~ctica' y,en este caso,la pr~ctica de la •txvn ta•Pl 
M~· De esta pr~ctica resulta una actuaci6n o modo de vida. Este sustan 
tivo procede del verbe ñoMtw. Se refiere propiamente a un ejercicio -
atlético (cf. X.Cyr. 2.1.20, X.Mem. 1.2.19). ot ñoMtov•Eç es la manera 
de designar a los que practican gimnasia, es decir,a los atletas. A 
partir de esta atribuci6n toda pr~ctica ya de un oficio, ya de una téE 
nica,o de una secta religiosa, ser~ señalada con el término óoMnoLç. 
En este caso la óoMnoLç •txvnç ta•pLMñç consiste en el 'ser médico', 
'actuar como médico ', para lo que es necesari a la capacidad y la deci­
si6n. 

29. En cuanto a este tipo de êúvauLç,hay que tener en cuenta que aparece 
al mismo tiempo que la êúvauLç ~uoLM~ y la êúvauLç ~W,LM~ en el conjun 
to del organisme humano. Las tres son consideradas êuvauELÇ principa~ 
les. La êúvauLç ~UOLM~ cumple las funciones naturales de crecimiento, 
nutrici6n y reproducci6n. La êÓvauLç ~W,LM~ es por la que el organisme 
cumple sus funciones cardio-respiratorias. La êúvauLç ~UXLM~,que es la 
que nos ocupa, regula las funciones de sensibilidad y movimiento aut6-
nomo, funciones de la vida de relaci6n. Ante todo,la êúvauLç es una po 
tencia que implica relaci6n; no puede aparecer sin sustancia. Para Ga~ 
leno es decisiva la visi6n de causa eficiente como êúvauLç, potencia 
interna, originante de la ~ÚOLG· Al movimiento eficaz que impulsa la 
êúvauLç le llama tvtpyELa (cf. II, 7K). Las tres êuvaUELÇ antes cita­
das pertenecen a sistemas parciales del organisme. Existe una cuarta 
que corresponde a la totalidad del individuo. A partir de estas prin 
cipales surgen las secundarias o facultades especificas. Galeno en el 
presente texto ~efiere a esa fuerza o potencia humana que debe poseer 
el médico. 

30. Se llama as! al que practica la ~LÀ.av3pwn(a,o podemos decir de la me­
dicina que es un arte filantr6pico. La ~LÀ.av3pwn(a concebida como amor 
y amistad a los hombres aparece por primera vez en la obra de Esquilo: 
"a dejarse de acciones filantr6picas" (Pr . 28). En este texto de Gale 
no recuerda las palabras del médico de Cos. A lo largo de la obra de­
Hip6crates encontramos pasajes que ilustran y completan esta idea de 
la •txvn ~LÀ.av3pwnoç: "donde hay amor al hombre, hay amor al arte" 
(Praec. 6 = IX, 258 L). As! pues, ~LÀav3pwn(a y ~LÀ.o•Exvt:n aparecen es 
trechamente unidas en el campo de la medicina. El médico puede moverse, 
o por af~n de lucro, o por prestigio social, o mejor aún, por la llamada 
'vocaci6n' o 'filantropia' que le lleva a la perfecci6n de la realiza 
ci6n de su arte. El amor a la •txvn ta•pLM~ se concibe en la completa 
y perfecta realizaci6n del arte de curar. En el amor al hombre est~ 
contenido el amor a la naturaleza, a la ~ÚOLç del hombre (cf. PL. Smp . 
1860 c - d ). El médico tiende a curar al hombre, a su naturaleza enfer 
ma,porque ama y es amigo del hombre y de su naturaleza, lo que le -
lleva al amor de una ~ÚOLÇ universal, común denominador del género hu 
mano. Con todo, esta ~LÀ.(a médica hay que concebirla en el cuadro tem 
poral en que desplegaren sus doctrinas Plat6n y Arist6teles. "El amor 
al hombre en que el médico hipocr~tico vi6 el f.undamento de su amor 
a la medicina, s6lo puede ser entendido a la luz de la concepci6n gri~ 
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ga de la amistad" (IAIN, o . a . p. 300). Galena utiliza el mismo término 
que Hip6crates. La regla del ejercicio de la medicina serA la amistad 
reciproca médico-enfermo. "El enfermo es amigo del médico a causa de 
su enfermedad" (PL. Ly. 21 7a ), y el amor del médico al enfermo lo es 
por vocaci6n, por amor, o amistad hacia aquelles que precisan del ar­
te hipocrAtico. El médico hipocrAtico es el l:EXVCl:llÇ de la medicina 
por amor a ella, es un servidor de su arte, y su virtud esencial se­
rA el amor al mismo (cf. Epid. I y III, S = II, 636 L y Praea . 6 = IX, 
2S8 L). 

31. Ambos términos, Kóouoç y •aELb, se refieren a la estructura del uni 
verso. K6ouoç es para los estoicos "sistema formada por el cielo, la 
tierra y toda s las naturalezas que hay en ambos" (SVF II 168. 11, li 
169.39 ) ; "sistema consitutido por el cielo, el aire, la tierra, el 
mary todas las naturalezas que ellos comprenden" (SVF II 169.22); 
"complejo de dioses y hombres y de todos los descendientes de êstos" 
(SVF II 16 8.13) • Y del Kóouoç dirAn que no cambia, que permanece: 
"es dogma para los estoicos y los matemAticos que el Kóouoç permane 
ce" (SVF II 17'5.6-7). El término KÓOUOÇ puede utilizarse en diversas 
expresiones tales como 'orden', 'disciplina', (D. XVIII 216) frente 
a aKoouCa (S. Fr . 846). 'Orden' en cuanto a un sistema de gobierno: 
"permanecer en el orden de la oliqarqu!a" ('l'H. 8. 72). El adorno de 
las mujeres se define también con este término. TaELç, por otra par­
te, es el orden en cierta manera establecido por los hombres. As!, se 
utiliza para el 'orden' o 'disposici6n' de un ejército (cf. x. An . 2. 
17), el orden que ha de seguirse e~~é + combate (cf. 'l'H. 4.72), el or­
den o disposici6n de los soldados~üe~tro de un cuerpo (cf. A. Pers . 
298). Se utiliza inclusa para una ordenaci6n dentro del tiempo 'or­
den de los d!as, de los meses' (cf. PL. Lg . 809 d ). En este caso, el or 
den de las estaciones. Este última orden es prActicamente dictada -
por la naturaleza y as! debe permanecer. Galena considera que si el 
Kóouoç, 'universa', no ha cambiado, y la <aELç tampoco, ¿c6mo puede 
entonces no existir lo que en otro tiempo igual existi6? As!, un Ape 
les, un Fidias, un Hip6crates, los tres, cAnones clAsicos. Acusa a Ta 
mala educaci6n que reciben los hombres de su tiempo y al desmedido de 
seo de riquezas, riquezas, para ellos, mAs honrosas que la apE"tn. -

32. Estos tres personajes que pertenecen al campo de la escultura, pin­
tura y medicina son los cAnones de cada una de estas artes. El ci­
tar en un texto helen!stico cAnones clAsicos se ha convertido en un 
topos caracter!stico de la época. Una expresi6n semejante la encon­
tramos en un tex to latino, posiblemente del s. I: Noli ergo mirari, si 
pictUZ'CZ defecit, mon omnibus dis hominibusque fo:rmosior uideatur massa auri quam 
quicquid Apelles Phidiasque, Graeculi delirantes, feaerunt (PET. Sat . 88, 10) 
"No te asombres, pues, si la pintura se ha hundido, cuando a todo el 
mundo, dioses y hombres les parece mAs atractiva un mont6n de oro 
que cuanto hicieron Apeles y Fidias, esos pobres griegos lunAticos". 

33. El término se usa originariamente con el significado de 'ganancia', 
'ventaja'; no se utiliza en el plano material, sino en el del espiri 
tu. Así es empleado por Plat6n (cf. Lg. 709 c ) y por Dem6stenes (cf. -
S, 23; 18, 60). Y con este mismo sentida lo utiliza Galena. 

34. Es evidente aue Galena se refiere a la l:ÉXVll ta"tpLKn. Es ésta la 
propia del ta-!p6ç, definida primeramente como 'arte de curar'. "La 
medicina surgi6 por la necesidad de encontrar un régimen y unos ali 
mentos distintos para los sanos y para los enfermos, necesidad que­
previamente hab!a obligado ya al hombre a modificar su alimentaci6n, 
otrora semejante a la de los animales" (cf. E. VINTRO, Hipócrates y la no 
solog{a hipocró.tica , Barcelona, Ariel, 1973, p. 102; cf. también V.M. -
3 = I, S74-S78 L). Esta medicina en época de Hip6crates se acerca bas 
tante a la concepción de l:ÉXVll. Los médicos participantes en la redac 
ción del Corpus Hippocraticum, dice La!n, "son médicos para los que la­
medicina ha dejado de ser una prActica puramente emp!rica o mAgica y 
se ha constituido en l:ÉXVll tal:PLKn o arte de curar" (IAIN, o.c. p. 16). 
Con todo, la distinci6n entre l:ÉXVll y ÉnLol:nUll no es exacta en esa 
época . . Su precisi6n aparecerA en época de Plat6n y Arist6teles (ARIST. 
Metaph. I 980b-981a-b). La madurez del término para Plat6n estriba en 
los cuatro puntos marcades por el profesor La!n: "Primera. El fin de 
la l:ÉXVll es la utilidad no tanta del que la practica como de los de­
mas. Segundo. Toda l:ÉXVll tiene un objeto determinada. Su ~pyov propio. 
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35. 

36. 

Tercero. La •txvn tiene como fundamento el saber de un experto, que sa 
be poner al servicio de ella los m!s variades medios. Cuarto. Toda •ti 
vn puede ser ensefiada (P • Carn~. 165o-d; R. I 341e-346o y 492a-493e; 
Phdr. 274o, 275b; Euthd. 291-292a; Gorg. 457a)" (cf. LAIN, o.c. p. 96, 
n. 78). Dos definiciones de Plat6n de la medicina son dignas de menci6n: 
"S6crates: la cremat!stica libra de la penuria, la medicina de la enfer 
medad, la justicia de la interperancia e injusticia" (PL. Gorg. 478b). -
Equipara por otra parte a la medicina y a la gimnasia (cf. PL. Gorg. 517e). 
Es de mayor interés analizar lo que Hip6crates sugiere acerca de esta 
•txvn a lo largo de sus escrites. S6lo por medio de la medicina puede 
el hombre conocer la naturaleza del curpo. A partir del conocimiento 
de la naturaleza del cuerpo no puede practicarse con éxito el arte de 
curar como po~tula Empédocles y otros fil6sofos (cf. V.M. 20 = I, 620 
L). Ya en esta obra habla de la medicina como arte. Dice, adem!s, que 
ya que est! constitu!da, hay que aprender todo lo que sobre ella se ha 
dicho y s6lo después dedicarse al descubrimiento de lo que permanece 
en la oscuridad. Si no las mismas palabras, s! la idea la repite Gale­
no en el presente tratado. Este arte tiene posibilidades de evoluci6n 
y hay que aprovecharlas. La idea del profesor La!n antes expuesta: "la 
medicina ya no es magia" aparece en el tratado ti tulado R~gimen de Zas 
enfeY'111edades agudas. Hip6crates manifiesta en ella las diferencias que pre 
sentan la medicina y la m!ntica o arte de la adivinaci6n. Para practi-­
car la •txvn ta•pLKñ existen unas reglas. Las postula el mismo Hip6èra 
tes (Ai!r. = II, 12-92 L) y Galeno las recoge en es te tra.tado EZ mejor -
m~dioo es tambUn filósofo. Da una definici6n: "La medicina es la m~s no­
b le de todas las artes" (Lex 1 = IV, 638 L). Inmediatamente después de 
l a definici6n nombra las condiciones que todo aspirante a su ejercicio 
debe poseer (cf. Lex 2 = IV, 638 L). Defiende la medicina contra los 
que postulan su no existencia y que, cuando la enfermedad aparece, es­
t~ en mancs, no de la medicina, sino de la •uxn (fortuna) (cf. de Arte 
1 = VI, 4 L; de Arte 6 = VI, 10 L; Aff. 45 = VI, 254 L; Loc.Hom. 41 = VI, 
330 L y Loc. Hom. 46 = VI, 342 L). En cuanto a la relaci6n medicina-fi 
losof!a, escribi6 el tratado ti tulado ne: pi. t:úoxn>Looúvn¡; IJJeoent. = IX, -
226-244 L) • Terminar aqu! esta nota ser!a dejar el trabajo a medio ca 
mino. Por ello debemos, aunque no exhaustivamente, analizar las pala~ 
bras de Galeno referidas al objeto. Cumple decir que no s6lo define el 
arte de la medicina, si no que le dedica tratados entercs: Sobre la es­
t ructura del arte m~dioo (I, 224-304 K), Introducción ~dioa (XIV, 674-797 
K) y Arte M~dica (I, 305-412 K). (Para las definiciones cf. I, 303-304, 
308 K). Parece una contradicci6n que hayamos considerada antes la me­
dicina como arte y aparezca en estas citas como ciencia. Ello se debe 
al valor ambivalente de la medicina en esta época. A pesar de todo, 
debemos analizar la •txvn ta•PLKñ a partir del tratado que nos ocupa. 
Para Galeno la medicina es una ciencia que implica procedimientos 16-
gicos (ÀOYLK~ 3t:wpLa). La medicina se sirve de la 16gica en tanto que 
las reglas 16gicas son ~tiles y v~lidas para la demostraci6n. La 16-
gica de origen aristotélico, como hemos dicho antes (cf. notas 9 y 11); 
presta ayuda a la medicina como a la filosofia sin formar parte de nin 
guna de ellas. Este tema puede ser ampliado con la lectura de otros. -
trabajos, a saber, DILLER,"Hippokratische Medizin und attische Philoso 
ph i e" Hern~es 80, 1952, 385-409, y HEINIMANN, F., "Eine vorplatonische -
Theorie der •txvn" Museum Helvetioum 18, 1961, 105-133; CAPELLE, W., "Zur 
Hippokratischen Frage" Hern~es 57, 1922, 247-265; ZUBIRI, x., "S6crates 
y la sabidur!a griega" Naturaleza, Historia y Dios, Madrid 1944 y, por úl 
timo, "Die Heilkunde" en FR. KUDLIEN, Der Beginn des medizinisohen Denkens­
bei denGriechen. Cf. tambiénM.IsNARDr, "Techne", PP 79,1961,257-296. 
Etimol6gicamente, el término significa 'acci6n buena', 'buen servi­

cio', 'cuidado'. Siempre lo encontramos en relaci6n a un ser humano. 
En el caso de la medicina, los servicios prestades a los enfermos. 
Aparece como servicio prestado a personajes importantes (cf. HDT. 3, 
47-67; 5. 11; 4, 165). En Plat6n, tan s6lo como servicio (cf. PL. Grg. 
513e), o como servicio prestado al Estado (cf. PL. Lg. 850b). Podemos 
comparar este término con filantropía. El primero es un acto bien he 
cho en ayuda a una persona, el segundo, un acto realizado por amistad, 
por amor, impulsos ambos que llevan al servicio • 
~ov unnpE,ELV tE aú•~¡; •aL¡; avayKaLaL¡; XPE,aL¡; ow~•o¡;. Es ésta una 

clara premisa epic~rea. En el s. I a.C., Asclep!ades de Bitinia -funda 
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la escuela epicúrea (médica) que también recibe el nombre de metódica. 
A lo largo del s. I d.C. decae, y en el s. II d.C., resurge con el e~ 
perador Trajano gracias a la intervención de la emperatriz Plotina. A 
esta escuela perteneció un tal Antonio amigo de Galeno. En las m~ximas 
capitales epicúreas hallamos fragmentes que si bien no repiten exact~ 
mente las mismas palabras anteriores, si tienen un marcado paralelis­
mo: "éste es el grito de la carne: no tener hambre, no tener sed, no 
tener frio; quien tenga y espere tener esto, también podria rivalizar 
con Zeus en felicidad" (cf. c. GARCIA GJAL y E. AcOSTA, Epiauro Er;iaa, Barce 
lona, Barral Ed., 1974. Gnomologia Vatiaano 33, p. 122). Las palabras de 
Galeno que siguen al enunciado de esta nota concuerdan casi con exac­
titud con las de Epicuro ÜXP~ •oü uñ nE~vijv, uñ óLWijv, uñ p~yoüv npo­
·~óv•o!;;. Otra m~xima de Epicuro puede completar esta exposición: "codi, 
ciar el dinero injustamente es impio, codiciarlo de acuerdo con lo 
justo, indecorosa. Es vergonzoso, en efecte, ateserar con sordidez, 
incluso de acuerdo con lo que es justo" (cf. C. GARCIA GuAL, o. a . Gnomolo­
gia Vatiaano 43 p. 124). 

37. Ambos sustantivos, ÀÓYO~ y ~pyoç se . encuentran completando la acción 
con la teoria. Es una figura ideológica que aparece frecuentemente 
en los textos literarios: "juzgo estas cosas de palabra y no de hecho" 
(E. Pr. 338); "me presentas estas cosas como buenas de · palabra, a elles 
como ma las de hecho" (S. OC 782) ; "e llos dicen con s us palabras que ... 
pere no lo demuestran con obras" (HDT. 4, 8): "decidiremos de palabra 
y obra después de inspeccionar el territorio y sus vecinos (IL. Lg. 737 e 
7). 

38. Com6 hemos visto a ~o largo de ~téppúsculo, hay muchas referencias 
al padre de la medicina. Esta esun~m~s. Hipócrates, en uno de sus 
viajes, fue llarnado por el rey de Macedonia, Pérdicas, al que curó de 
una enfermedad psiquica. En cuanto a Artajerjes, la profesora Vintró, 
en su obra Hip6arates y la nosolog!a hipoarotiaa (Barcelona, Ariel, 1973), 
ofrece un texto que aclara la relación de Hipócrates con este persona 
je: "Hasta tal punto llegaba su amor por Grecia que, extendida y di-­
vulgada su fama hasta entre los persas, y pidiéndole Artajerjes por 
mediación de Hist~cides el hiparca del Helesponto que acudiera a su 
lado a cambio de grandes regales, por honestidad, despreció el dinero 
y amor a la patria se negó, como se demuestra en una carta que le en 
vió" (cf. VINTRO, o.a. p. 33). El texto de estas cartas puede encontrar 
se en el volumen IX, p. 316 de la edición de las obras de Hipócrates­
de Littré. 

39. Galeno introduce con esta frase una serie de consideraciones hipocr~ 
ticas que se encuentran en el tratado Aires, Aguas, Lugares (A er . = II,-
12-92 L). El buen médico de Cos dice lo que debe hacer todo el que 
quiere llegar a ejercer este arte de la medicina (cf. Aer. 1 = II, 12 
L). Todo lo que explica a continuación, lo que ha de hacer el médico, 
lo reproduce Galeno con toda exactitud, si bien no con las mismas pa­
labras. Hipócrates dir~: "Es preciso conocer su posición, cómo esta 
situada con respecto a los vientos y a la salida del sol •.• Es nece­
sario que adquiera nociones muy precisas sobre la naturaleza de las 
aguas, dónde las tienen, si son pantanosas, blandas o duras, y si 
salen de lugares elevades y rocosos, o si son crudas y saladas". E~ 
tas son las palabras finales de Hipócrates al respecto, comparables 
a las m~s amplias y definidas de Galeno. El tratado de Hipócrates 
remarca el car~cter anE~po~ del médico que llega a un lugar, a la 
vez, que marca las normas que debe seguir. Este valor aparece en el 
opúsculo galénico bajo el término aú•ón•n~, el médico debe ser 'tes 
tigo ocular', debe tener todo en cuenta porque lo ha experimentada: 
y obrar as! en consecuencia. El término aú•ón•n~ aparece por primera 
vez en Herodoto (3, 115) y m~s tarde en Platón (Lg. 900a), Demóstenes 
(22, 22) con el significado de 'testigo ocular' al que antes hemos 
aludido. 

40. Galeno inicia con este término una cadena de condiciones que el buen 
médico debe poseer. Nada m~s empezar encontramos una referencia a la 
filantropia de la que hemos hablado antes, y sobre todo, a la ~~Ào­
'EXVLn (cf. nota 30). Su significado es el de 'amor al trabajo', 
'laboriosidad'. En el tratado hipocr~tico ti tulado Ley (Lex = IV, 6 36-
642 L), se considera como condición necesaria que debe existir de an 
temano en el que va a estudiar medicina: "es necesario que el que 
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va a iniciar sus estudies en medicina reuna estas condiciones: dispo­
sici6n natural ... amor al .trabajo, tiernpo" (Lex 2 =IV, 638 L). Y no 
s6lo lo dice, sine que tarnbiên lo aclara: "el estudio diligente, el 
amor al trabajo, la laboriosidad, es la mano de obra" (L ex 3 = IV, 
460 L). Para los estoicos esta virtud estA subordinada a la úvópEGa 
( SVF III 64.24 y 66.14). 

41. La lectura en griego de este pArrafo nos rernite una vez mAs al pens~ 
rniento epicüreo. En la carta de Epicuro a Meneceo aparece clara la 
idea de placer, la cual consiste en la ú•apa~Ga: equilibrio. No hay 
en ella, dolor en el cuerpo, ni turbaci6n en el espfritu. El sabio 
epicüreo es el que posee este equilibrio. Galeno propone que el buen 
rnêdico alcance este ideal, que sea amante del trabajo, que no beba en 
exceso, que no corna en en dernasfa, ni sea esclavo de los placeres. 
Hay que tener una riqueza ... que cubra las necesidades; pero sin su­
perarlas, ya que uno se convierte en esclavo de esas riquezas sobran 
tes. La cornparaéi6n es equivalente a la de la cornida y bebida. Si uno 
se excede, es esclavo de sus excesos. Epicuro se refiere a las corni­
das frugales: "adernAs, los alimentes sencillos proporcionan igual pla 
cer que una cornida excelente, una vez que se elimina del todo el do-­
lor de la necesidad (EPICUR. Ep. a Meneaeo 130-131. EPICUR. IN D.L.). 

42. En este caso, aconseja practicar el rnétodo 16gico. Antes hemos habl~ 
do de la teorfa 16gica (cf. nota 9). La 3EwpGa es el conjunto de co­
nocirnientos, el estudio tal corno aparece en Arist6teles (Metaph. 989b 
25) o en Polibio (1.5.3). El ué3oóoç es el 'rnêtodo', el 'sistema', 
en una expresi6n 'el camino a seguir' (cf. ARIST. E.N. 1129a 6, 1094a 
1; PL. Phd:r. 270e). Una vez conocida la teorfa 16gica, 'las reglas 
instrumentales por las que el rnêdico puede penetrar en el reino de la 
naturaleza", ha de utilizar un rnétodo, un modo, un camino. 

43. Con el significada primitiva de 'elernento', 'principio', 'componen­
te' en que la rnateria se divide hasta el fin. Este têrrnino fue utili 
zado en primer lugar por Plat6n: "En efecte, he podido escuchar que­
algunas personas dicen que los prirneros elernentos de que nosotros y 
los dema s estamos consti tu1dos_, no adrni ten explicaci6n racional" (PL. 
Tht. 201e). A partir de esta cita sabernos pues que el cuerpo estA 
constitu1do por los elernentos. En otros campos se utiliza tambiên: 
"Incluso en el caso de los cuerpos, tanto los que sostienen que hay 
varies elernèntos corno los que dicen que hay uno s6lo, llaman a las 
rnaterias de que los cuerpos estAn cornpuestos y constitufdos primeres 
elernentos del rnismo modo que Ernpêdocles establece que el fuego y el 
agua y lo cr.ue tiene relaci6n con ellas son los elernentos que estAn 
presentes en las cosas y de los que ellas estAn compuestas" (ARIST. 
Metaph. 99Sa 28). E•oLXELOç como úpxn lo encontrarnos en Anon. apud 
Arist. Ph . 188b 28, Metaph. 1059b 23. Es un têrrnino ffsico-filos6fico 
que puede significar tarnbiên los elernentos de una ciencia, ideas fun 
damentales de gramatica, etc. En el campo de la medicina utilizado -
por Galeno, los elementos que componen pueden ser: calor, frfo, hürn~ 
do y seco (cf. VI, 3 K). Estos elementos prirneros estAn perfectamen­
te mezclados unos con otros, corno lo refleja el verbe utilizado en 
este texto y en el que estudiamos de Galeno. 

44. La <PÚOLC owua•oc esta constituida en primer lugar por los o•oLXELa 
y en segundo lugar por las ato3noELC "sensaciones". La interpretaci6n 
de las mismas es muy clara en Arist6teles: "Los seres, en efecte, son 
sensibles o inteligibles: la ciencia identifica las ·sensaciones. Es 
esta su funci6n fundamental (ARIST. deAnim. 431b 22 ss., cf. tarnbiên 
PL. Men. 76d, Plt. 285e, Ti. 37b y ARIST. Metaph. 999b 4). Estas sensaci_2 
nes son ÒUOLOUEPñ, es decir, son partes iguales entre sl: e iguales al 
todo. Arist6teles, al hablar de los elernentos dir& que no pueden 
descornponerse, es decir, no pueden ser òuoLOUEPñ· Tan s6lo las cosas 
rnixtas pueden dividirse y a ellas atribuir el sentido de igualdad 
(ARIST. Cael . 302a-b). Explica las teorfas de Anaxagoras y Ernpêdocles. 
AnAxagoras llama òuoLOUEPñ a los primeros elementos contrariamente a 
Ernpêdocles. 

45. El têrmino uopGov, con significada de parte o porci6n, lo utiliza 
ya Herodoto (7, 23). En el sentido de partes del mundo, partes de 
una ciudad (TH. 7, 58), de un ejêrcito (TH. 2, 39). Tarnbién corno paE 
te del dfa (TH. 1, 85). Pero puede encontrarse tarnbiên en el campo 
del cuerpo hurnano para referirse a una parte especfficamente (ARIST. 
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4-6. 

47. 

48. 

49. 

so. 

51 . 

52. 

TRADUCCIONES 

H. A. 488b 29). Puede usarse con referencia al cuerpo del Estada, a un 
grupo de personas, llamando a cada una de ellas individu~ constituti­
vo o parte. De la rnisrna manera, en sentida sint~ctico, a los elernentos 
constitutives de la oraci6n se les denominar~ partes. 
Estos tres térrninos de los que hemos hablado: O<OLXELa, atCJ3~oELÇ, 

6pyavLHà ~op(a aparecen rnejor definides en la obra de Galeno {cf. VI, 
420 K). 
El térrnino XPE (a con significada de 'necesidad' de lo que ~;e precisa 

no es el sentida que adopta en el tratado galénico, sino el de 'uso', 
'utilidad' que puedan prestar cada una de las pErtes del cuerpo al ser 
viva. 

Corno 'actividad', 'operaci6n', 'funci6n' es en sentida rnédico la ac­
ci6n que, impulsada por las êuvaUELÇ, ejerce cada una de las partes 
del cuerpo. Corno funci6n fisiol6gica, aparece en Galena :v, 21 K), y 
corno activicad de f~rrnacos administrades, en VI , 467 K. Puede aparecer 
en otros campos, corno en el de la grarn~tica: ÉVÉPYELa Hai. nó.3q {ALEX. 
Fig. 2.14). 
Adverbio negativo que proviene del sustanti,·o ¡:\aaavo¡;;, 'piedra de to­

que' utilizada para confirmar la pureza del oro ('l'HGN. 417), corno exa­
men de fuerza (S. OC . 835), corno interrogatorio rnediante la tortura 
{prueba de que asi dir~ la verdad ) (cf. HDT. 8. 10). 
El adjetivo 6.noêELKHKÓÇ con el significada de 'dernostré•tivo' es fre 

cuente en varies campos !iteraries. Arist6teles lo utili<:a a menuda 
y, no s6lo éste, sino tarnbién el sustantivo del que se hé• fermada, 
6.noêe n; L ¡;;, con el senti do de d ernostraci6n : "la ciencia eE. pues una po 
sici6n demostrable" {ARIST. E .. V. 11391;. 3_r). "Si existe otro media de co 
nocer, lo discutirernos rn!s tarde. Dèciraos pues que se cor.oce a través 
de la demostraci6n. Yo diga que la demostraci6n de un silogismo da co 
nocirnientos cientificos" {ARIST. A. Po. 71 è 17) • De la misma. manera, en­
los di!logos plat6nicos, a la hora de afirmar algo, es precisa la de­
rnostraci6n: "¿Cu!les son, S6crates, dijo Simnias, las dernostraciones 
de estas casas?" {PL . Phdr. 73a). "Decididamente aquel, S6crates, pues 
éste rne ha llegada sin demostraci6n a través de su apariencia y atrac 
ti vo según p are ce a todos los hornbres" {PL. Phdr. 9 2c) • "Yc· creo que -
los .· argumentes que basan s u dernostraci6n en la probabilidad son enga­
ñosos, y si no estamos en guardia, nos engañar!n mucho en geometria 
y en otras casas" {PL. Phd. 92d). Es evidente el :natiz léx.ico de la p~ 
labra en ambos fil6sofos. Todo debe ser demostrada, ya que, en caso 
contrario, la apariencia, el atractiva, la probabilidad, pueden lle­
var a engaño. Los historiadores, Her6doto, Tucidides, Polibio, escri 
ben su historia bas!ndola en la demostraci6n de los hechos. Tucidides, 
entre otros, utiliza en dos mementos determinades el términc con senti 
do de "demostraci6n", "prueba": "al misrno tiernpo demuestra el princi-­
pio de la dominaci6n de los Atenienses y deque manera se estableci6" 
('l'H. 1. 97); "Decia otras casas que eran familiares a Pericles, para de 
mostrar la posibilidad de éxito que tenia la guerra" {'fil. 2.13). En eï 
campo de la oratoria, Dem6stenes e Is6crates lo utilizan: "¿Existen 
algunas demostraciones de estas casas? De~ostraciones definitivas y 
manifiestas" {D. 18.300). A partir del s. IV a.c. el adjetivo tiende 
a calificar espec!ficamente un determinada tipo de oratoria efectista 
y de aparato, cuyo cultivo se extiendf> ininterrumpidamente de Is6cra­
tes a la época bizantina y de la ~ue encontramos abundantes ejemplos 
dentro de la segunda sofistica. 
Sustantivo formada a partir del verbe êLa<llÉPW• Su significa.do, tanto 

en el ?resente como en otrvs pasajes de la literatura, señala la dif~ 
rencia. Tal puede ser la distinci6n entre dioses y hombres {PL~. 2. 
719e), la diferencia de especies en 16gica {cf. AAIST. Metaph. 1057b). 
Diferencias de clases :cf . AIUST. Pol. 128a 20). Para la expresi6n "te­
ner dificultades con alguien", es decir "no estar de acuerdo" se em­
plea el mismo término (HDT. 1.1 paaaim) .• En este texto señala Galena 
que las enfermedades son diferentes. El buen médico ha de conocer es­
tas diferencias para no equivocarse. 

'Indicaci6n', 'prueba', por oposici6n a tvvoerv. Con el sentida espe 
c!fico de demostraci6n de una enfermedad aparece en Galeno {X, 126 KT. 
Este término aparece en Hip6crates {Praeo. = IX, 252 L) "el rr,êdico se­
r! eficaz cuando se atenga al razonamiento y a la indicac.L6n de la 
obra terapéutica". 
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53. ~~pooúvn es virtud para los estoicos (SVF I, 49.23, III, 23.23; I, 
86. 6-20). Consiste en la prudencia, discreci6n en todos los 6rdenes, 
y deriva hasta la rnoderaci6n en las apetencias sexuales. Por un hom­
bre moderada: o~wv avnp podemos entender una persona discreta (IZ. 
21, 462), o una persona razonable. En ~tico el uso m~s cornún es el de 
la ternperancia en los placeres sexuales corno hemos dicho antes (cf. 
PL. Def. 415d,. 

54. La definici6n de este sustantivo la dan los estoicos: "Es el deseo 
desrnedido de riquezas" (SVF III, 97.15). Bien este deseo, bien el pla 
cer, es lo que hace que los hombres hagan las cosas fuera de lugar. -

55. La idea de ~puaxe:rc viene contrapuesta a la idea de la•póç. Se debe 
a la bipartici6n jer~rquica de la •txvn. Todo el que practica un arte 
se denomina •e:xv(•nc de la rnisrna. El superior se llamar~ en el campo 
de la medicina la•póç, y el inferior ~apuaxtuç. Pertenece esta contra 
posici6n a la t6pica helen!stica. -


